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I k  r m t k  M I  G O I G Z M f  0 .

La Providencia, en sus inescrutables designios, 
ha dado á cada uno su modo especial de gozar , y 
modo por nías señas que no suele estar al alcance de 
los otros. Parécerae que en esto ha hecho bien, y no 
lo digo por adularla, pues al cabo si nndio hubiese 
de contentarse con la medida de goces que le cupo 
en suerte fuera cosa de desesperarse. Asi pues se 
conciba muy bien sin necesidad de investigaciones mas 
profundas que el que desea y no puede ir á un es­
pectáculo por razones económicas ó domésticas, ra- 
«ie y patee allá donde y como Dios le dé á enten­
der, ó bíett que se resigne ti losó ticamente ásemejan- 
tes privaciones forzosas; mejor se comprende toda- 
via que las mire con indifereucia el que pudieiido 
lio las apetece; pero no hay dada en que es un se­
creto de la naturaleza humana esto de contentarse 
con el olor, y aun saborearse con ello, quizá mas 
que los que disfrutan reulnrcnte del manjar apete­
cido.

La observación paréceme no obstante fuera de 
duda, y si ejemplos necesitáramos á fc que serian 
fáciles de hallar con solo tornarse el trabajo de e- 
«har una mirada las noches de ópera por la puerta 
tiaseradel foro queda á la calle del Vestuario, don­
de apiñados grupos de curiosos, ó por mejor decir 
de curiosas, se disputan el arrimo en piiinera tila á 
poco que la función no sea de acjuellns que de puro 
sabidas y manoseadas han jiasailo á ser propiedad 
de ctialquier canttirreador callejero. Pero iiu es aqiii 
odonde buscarémos nuestra cosecha, sino eii otros 
lugares y tiempos en los que, la verdad sea dicha, 
cabe hasta cierto punto á ia curiosidad femenina una 
disculpa que puede ser valedera.

Para mejor inteligencia de lo que nos projione- 
»uos llevaréiiios al lector á la puerta de uii concier­
to, cosa que tanto mas jiuede servtr de verbigracia

cuanto que de ello pudiera ditarse algún ejemplo re­
ciente. Por mas temprano que alli nos conduzca 
nuestro afan de investigar, y autit|UE para eilo háya- 
mos precedido al gallegtique enciende los faroles, de 
se.guro no liemos de ser los primeros, 'Des docenas 
de mugeiGS rebujadas en sendos pañolones hace rato 
que ocupan los portales de enfrente, que asedian los 
escalones de las puertas, y que se prolongan ademas 
en dos largas tilas en ambas aceras de la calle, pro­
vista coda una de aquellas de un par de ojos lince» 
capaces de contar las puntadas de cada vestido y los 
alfileres de cada peinado, aunque las que los llevan 
transitasen en algún carruage de vapor y aunque no 
hubiese otra luz que las de las estrellas. Las prime­
ras miradas son para los balcones. N i una luz to­
davía se descubre, ni un viviente asoma. Dos hora* 
después comiénzase á notar claridad detras de la» 
cortinas, y cíen inquietos ojos se clavan allí como 
si tratasen de penetrarlas y de descubrir ul trave» 
de ellas el adorno de la sala , el piano , el arpa, y  
de allí de habitación en habitación el trage de laa 
señoras de la casa , los preparativos del anibigh , y  
nuil si fuera posible los pensamientos de cada uno 
de por sí. Pasan no obstante todavía una ó dos ho­
ras , el iiíiniero del auililorio esterior crece por má­
menlos, y al cabo se oye un cairuage. Cunde la 
alarma , todas se estrechan y se apifiaii , para el co­
che , sale una , sale otra ú otras dos , pasan lápi- 
da rilen le , pero en vano ; hanse ya analizado pren­
didos , base discutido sobre telas y adornos , hanse 
calificado cortes y hechuins, y hasta se ha formado 
un cálculo de su presupuesto tal y tan esacto que 
pudieia hacer honor á los talentos fiiiancieios del 
mejor ministro de hacienda.

Apenas hay lugar para comunicarse mutuamen­
te sus respectivas observaciones, tal cual vez acom­
pañadas de otras que penetran mas allá ile la ropa, 
cuando un segundo coche rueda ya en la calle. Nue­
va agitación nuevas investigacione* , nueva esosua
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como la pasadla; mas al cabo todos llegan y comienza 
fcl concieilo. Entonces cambia en algún tiuitu la ue- 
coiacioii esleíior. Unas aliaiidonan a<iuel sillo con­
tentas con su paito de botiii , del iiue halMaii de 
pailicipar al dia siguiente todas las vecinas y ami­
bas • allí se luuán los comentos á toda orquesta con 
eran placel de la reunión y firme propósito en todas 
de no dejar que otra vez lo oueiilen lo que pueden 
ver con sus propios ojos. Otras , mas tenaces , no 
dejan su puesto hasta que el canto del sereno 
les anuncia que es hora de volver á su domestico 
ho'>ar I otras eu lin 5R clavan decididamente eu las 
acetas y allí esperan á que se concluya la fiesta, 
eean las tres ó las cuatro , para gozar una segunda 
edición de lo que antes vieron y para tener el gusto 
de averiguar lo que en realidad maldito lo que les.

^Así pues, trasnochadas y transidas de frío mar- 
chan á su casa detras de la zaga del ullimo coche, 
con la convicción íntima de haberse divertido mu­
cho. Aquí las dejaremos deseándoles feliz noche , y 
BO apeteciendo para nosotros diversiones semejantes.

^ F .  F . A .

a 0 1 T G Í I S 3 - T w  •.

G rata , muy grata es por cieito la tarea de que 
vamos a ocuparnos; quisiéramos tener todos los días 
i<rual objeto para nuestros artículos de la Moda, qui- 
sTetamoi q«o hubiese cada semana un concierto y 
S u e s  un baile donde se reuniese, coum se jum o e 
Sábado de la semana pasada en casa de señor don 
.Icruardo Darha», casi todo lo mas bello y lo 
elefante que encierra nuestra ciudad ,Oiald nuestro. 
tiin iab le \im ig o  y su muy amable familia tuviesen 
muchos, muchos imitadores! , i i

Eu reuniones de esta especie es donde luce la 
cultura de toda una población. Fu Cádiz por des- 
cracia uo son frecuentes: pero cuando llega a haber- 
fas nada, nada absolutamente se echa de menos; el 
brusco oi^^ullo de mi fashionablc ingles, o el pican­
te I n 'L o  de un ¿con parisiense podriau piularnos ma- 
vor fiuisto, mas riqueza ainontouada; pero no mas 
Irac ia  me ur gusto, ni mas esqu.sita elegancia. El 
fó n c L to y  lo mismo el baile del señor don Bernar­
do Darhai> estuvieron brillantísimos. , . .

Las cuatro señoritas que tuvieron la bondad de 
. dejamos admirar sus talentos ivm.z^i-
zamn eu buen gusto para la e ecc.ou ^  
muchas de las cuales tueron de operas uo oídas

' ■ ' t ;  a . , » ..b io .
cantaron á la sociedad entera: cual de ellas escedid 
á las otras en la dulzura délos cantos, cua eu afi- 

inteliu-eiicia cual en la espresioii del decir,

R e in o s  hablar, en particular porque creeríamos I a- 
íL u s n u  agravio diciendo de cada una loque to­
das con justicia tieuea derecho á exigir para si.

^ladama Lazare y el señor de Mifó tocaron con 
la niaestria de grandes profesores.  ̂ .

La casa del señor de Darhan es muy lí propo­
sito para esta especie de soirees, el salón es mag­
nífico y las salas del piso pducipal ,  que estaban 
todas de recibo, son escelentes.. Adornadas rmn un 
o-msto esquisLtono se necesitaba sino- llegar “ cual­
quiera de ellas para sentirse por todas parte todeaat> 
de conforteble. '  , j ■

E l baile cstuboauiroadísirao, concluyó, a las cin­
co 6 seis (le la mañana, porque ya las señoras ma­
dres quisieron retirarse: y no concluyó sin. que las 
incansables, parejas tubíesen por ello un verdadero 
sentimiento. ¡Hablan pasado todos un rato tan deli­
cioso!

vale

¿E S  Í N  A N & E l 0 E N  D IA B L O ?

El espiritual é inagotable Eugenio Sue acaba 
de escribir á fines del año pasado de 1842 mía no­
vela con el titulo que ponemos pc)r epígrafe a estas 
líneas, novela queestá llena de originalidad, de iii- 
te rerV  de acciin como todas las suyas: en tres ó 
cuatro meses se ban hecho cinco ediciones. ^

Esta nueva obra del célebre rqmajicista ha si­
do muv elogiada por todos los críticos y hace fu­
ror en París! H ay en ella una idea 
nada en un personage cuyo carácter está dibujado 
cou to L  L  m^aestria del genio La idea no es n ^ v a  
en el fondo, se parece algo á la de 
y de T rib u k t, es semejante á la 
da Nuestra Señora de Parts i pero distinta en la 
form a,ÍL s acabada, mas perfecta y ma., veidadera 
que ellas. El caballero de CrousliHac es un calavera, 
un aventurero lleno de osadía y  de estravaganems. 
fo c r .n il veces eu el ridículo y se abisma en él con 
áLmo sereno, porque lo desprecia. Y ^
o-uro de su valor y de su espada. Este liomore on
“ inal esta especie de arlequín semi-serio es suscepti­
ble cíelos inL  nobles y elevados o®. P«e-
de lle-ar hasta la abnegación mas sublime, pe o su 
Lrazou dormido por mucho uempo, uo ha tenido 
nra^iou de despertarse de su letargo*

De repente se encuentra rodeado *16 sucesos me -  
nlicabltís Larivillosos, casi sobre-naturales y metido 
L  un laberinto que no comprende, pero ^
penetrar. Cuando su razón empezaba a estiav arse, 
L ando  su valor iba á abaiidonar-.-o una mugeule fi­
gura encautadora, pero de una

siente que está enamorado y empieza á compt

carácter, lo despoja de sii presunción, le si s estra 
vaoaiicias de todas sus ridiculas originalidades, y lo 
Lñvierte mi otro hombre. Entonces empieza únase­
l e  "e sucesos á cual mas interesantes, en los que 
d  caballera se eleva hasta la abnegación y de 
generosidad en generosidad á fuerza de dignidad, da
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1

víilor y de pruílencia, hace olvidar los antiguos ras­
gos de su carácter.. Pasa por grados de ridículo á su-
bliine. ,

Este- es el personoge- mas culmrnante do la no­
vela, personago cuyo carácter es el mas concluido 
de cuantos ha. creado el ingenio de Eugenio Sue,

H asta los últimos capítulos de la novela ignora el
lector, si lá inuget que ha log.rado sin prcttndeilo hacer 
una revoluciüir tan completa, eit el- carácter del ca­
ballero Groustillac esun ángel ó un diahlo: acusada 
unánimeute por la opinión de los mas horribles cri­
mines rodeada- de m isterios por todas partes, el 
lector' no. sabe que pensar , desea que lo in­
troduzcan en el interior de su habitación; pero erran­
do penetra erreíla ,.cuando la ve en acción, le asaltan 
otras dudas de distinta especie y iro- eiicuerrtra el 
hilo de Ariadne  sino en el momento que la novela 
toca á su fin.

Deseosos de traducir para los lactores de la M o- 
J a  las mejores novelas que se prrbliquen, y sigtrierr- 
do nuestro proposito de reutrirles poco á poco 
toda la colección de las selectas de Eugenio Srre, 
enviarnos, á P arís  por ¿es uii ángel ó un dia­
blo'! y acabamos do recibiría.

La empezeirémos á irrsertar fin luego como ter­
mine Zlefcsa jDutiOi/crqrre estamos publicando..

a M l Y O R A E  D E  D IH G E N C IA ..

Para, gozar de todos los placeres de un viage; 
si se hace en diligencia se entiende , es indispensa­
ble bacer el' conocimiento, del irrayoral.

E l mayoral es el amigo de los viageros; viaja 
por ellos y para ellos; no tiene mas ideas qtre preo­
cupen su iniagirtacion que las de cuidar de loa err- 
cargos í|ue se le- corrfiarr ,.y  de- los individiros que 
bart encomendado su espíritu en sus manos : es un 
pasaporte ambulante , un mercurio en carne y hue­
so ,. un ángel de la guarda ; y  aun mas que todo 
eso , C.S rrna brújula ,. un mapa geográfico , un cice­
rone obligado á quien se le hactiir mil preguntas sin 
nece.siilad de pagar le ,. á quien se consulta á todas 
Loras y err todo tiempo : sus palabras son artícu­
los crreiclopédicos , peco tro articulos de fé..

Orlia orto los vinos avittagrados, los malos cuar- 
toŝ Gtr las posadas,, las contidns recalentadas? Deje al 
mayoral el cuidado de arreglar todas las cosas per­
tenecientes á lo susodicho ,. y si se abstiene de be­
ber ó comer en algutta parte, ya se puede tttto ha­
cer una cruz en la barriga y otra en la frente ,. so 
pena de- terrer una irrdigestion.

Al mayoral es á quien se debe mil pequeñeses 
fjue sott de mucha entidad en el camirto ,. como la 
colocaciott de un ruedo para los pies, otra marrta ó- 
un marsellés en el ittvierno si uno no tierre bastarrte 
con la ropa qtre lleva etteima.. Eii verano le facilita 
á utto refresco cu todas las paradas; si no le hay uo 
es culpa suya.

Pregúntesele el nombre de todos los logares por 
donde re pasa, y los qtre alcanza la-vista < tt los a l­
rededores: por pirco nrqttrólogir qtre uno sen, le en­
señará el urnyoral aputttntido cott la vara riel láligo, 
todas las airtigüeilades qtre se presentarr en rl cami­
no, añadiendo irril cuinitrs, suct-sos, ti histr.rieltrs en 
un lenguage settcillo que no deja de obecrt ittletes.

Pitra la generalidad de los nrorlales, fs tttt pla­
cer grandísimoviajar; pata el mayoral es ntt negocio, 
nn trabajo: tro e.'.tá ttifttos oeupr.do en el a.sienlo del 
pescante,, que un ministro settiado en su poltrona, 
y ditigicildo el finron del estado.

Los deberes del mayoral, son nutchns y ile gran­
de entidad , escitnr el ardor de los- caballos y de 
las- muías , con burttos latigazos , y desaforados 
grrtrjs en una letig na qtre solo errtietrden las caballe­
rías; nqor intir los deseos de los postillotres rtt las- be­
bidas alcoólicas; rlirigir los moviuriontos del coche; 
tener- un vocabulario de frases escogidas (rara las 
señoras que se marcan , y una buena provisión de 
yesca ó fósforos para los señor es de la betlitra-..

El ittnyotal de diligencia, trasunte la provincia 
y Madrid,, llepreseitlt». el movimiento tarr esencial 
errtre las provincias y la cspital, la circulación-de la 
sangre del corrtzon y la-cabeza á los demás miem­
bros, y de estos á aqttel y á esta.

El que tiene que enviar uir encargo que reqttiere 
cuidado,.se lo confia aunque sea de grttn valor; el 
empleado que n-i ptredb virrjar, le recotniettda su es­
posa que va á tomar los baños o á visitar algún pa- 
viente.

Todos tienen que decirle algo cuando se va, na­
die ó pocas personas esperan- una respuesta cuando 
llega.

Vé crecer los-racimos, florecer los olivos,, está al 
corriente de la vejefaciott,. miettlrns nosotros vejeta- 
ntos en la» calles achicharrados por el sol, entpapa- 
dos por la lluvia, ateridos cott el frió, sin aire puro, 
sin árboles,.sin mi.ntañas y tíos que admirar. Ver­
dades qitecederia muy gustoso esta admiraciott por 
otra tunta roas sosegada..

El mayoral está-en todas partes y en ninguna: es 
el du fiAchates de todos, y no es el Piládes de na­
die.. G . T.

T S A T í l O  D S I i  2 A L 0 1 T .

EL JOB DE LAS MÜGERES.
Detn maíj que el que escribiere 

oontedia de santa ó santo, 
sea él quien haga el demonio 
ya- que srt musa hace el diahlo.

llü.MANCK ANÓNI.MO,

Abundanto pudiera ser la cosecha de esta sema­
na piresto que durante ella se han representado dos 
funciones en folio, y la una nueva, original del señor 
Sánchez Castilla; mas fuerza tros será por hoy linti- 
tarq,os á la segunda, y eso por la sencillisinia razón
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de no haber visto la primera, si bien espero desqtii- 
tiirnie en la forzosa re[)Glicion o repeticiones (pie de 
ella se harau todavia, j a  que, según pública voz, 
ha obtenido grandes aplausos en su estreno. No se 
crea sin embargo (pie con la cor'.a^ parle de la se­
gunda (¡ue señalamos en nuestro epígrafe nos ha de 
faltar materia para nuestro presente articulo, ni aun 
para otro par de ellos si menester fuese, que á Dios 
gracias para todo da la cosa en cuestionj mascomo 
quiera cpie ello tenga también su poco de parte his­
torial, por ahi daremos principio al cuento.

Desde el Martes 24 del que rige, comenzaron á 
albcrotar esas calles una docena ó dos de ciegos y 
de ciegas pregonando & voz en cuello el anuncio ile 
las dos glandes funciones que se preparaban en C á­
diz para el próximo Jueves. El modo capcioso con 
que esto se espresaba hizo caer en la trampa á mas 
de cuatro, compraron el papel, y halláronseC(>n que 
todo ello era ni mas ni menos (|ue el airuncio ó pro­
grama ds un beneficio que habla de egecutarse en 
el Balón, y el cual estaba compuesto de dos co­
medias enteras en tres actos, con sus adminículos de 
bailes, sinfonías &c, A esta primera amonestación 
siguióse otra la vispera, y en ella amanecieron las 
es(|uinas de Cádiz plagadas de enormes carteles 
variados en todas las posibles formas, con bandas ú 
cuadros de colores, con cenefas doradas, y cmnca­
da letra como un pan francés.

Ahora bien , las dos comedias eran El Joh de 
¡as muyeres, de Matos Fragoso , y El médico á 
putos; pero túvose gran cuidado de modificar el t i ­
tulo do la primera redactándolo de esta suerte: 
Z.n per.<!(>̂ ií/íZa R  F IN  A IS A B E E  por el tirano 
de Hungría  ̂ b sea el Joh de las muyeres , pintan­
do coii letras muy doradas y muy gordas lo de la 
l lc in á  Isabel por si acaso se creia alguno que era 
cuestión de la nuestra, 6 que en algo le tocaba ó le 
atañía, que para todo hay creederas en el mundo. 
Dicho se está que al iiiinédiato dia se salpimentaron 
los cálleles con pinturas que representaban los pasos 
mas notables del drama, y que merced á todos estos 
antecedentes esperó el beneficiado con tranquila con­
fianza lina soberbia entrada; cosa que se verificó al 
pié de In letra, porque el que lo hizo conoce muy 
Idea los resortes con que hade moverse á cada p ú ­
blico de por sí.

Por supuesto que buho grande aparato; comida 
de pobres, batalla, iina procesión por el patio con 
sus trompetas, soldados, cardenales, frailes y mendi­
gos con banderas; no faltó su escena en que estos úl­
timos hacen el egercioio á la voz del gracioso; mas 
como la comedia es de suyo tan mala, tan mala, 
no hubo poder humano que la sostuviese y acabó

con notorias y  señaladísimas mnesfras do desapro­
bación; cosa rara etniii público que, como aqiief, 
se jKisa por lo corauii de iiuliilgente. Sin dmln á los 
actores les anunciaba su leal corazón el mal éxito, 
porque estuvieron flogísimos, n>as harta disculpa 
tienen cuando ven que su trabajo no ha de servir si­
no para hacer mas patentes las necedades del drama. 
Allí en efecto encuentran á la reina en paños meno­
res y con un hombre en su cuarto, y ella no se alíe­
la gran cosa por. ello, pues cree que D iosqnieresu 
hiiniillaciion; otra dama le disputa á su esposo cou 
el trono, y  ella se queda tan fresca, porque dice que 
si su rival es la elegida será porque vale mas; en 
suma, alli se oyen cosas estupendas á cada paso, co­
rno si la virtud no consistiese en refrenar el ímpetu 
de las pasiones y no en ser sensible á ellas.

Grandes, como ya digimos, han sido las entra­
das de estos dias, y es muy probable que continúen. 
En ellas ha sido forzoso cerrar á las cuatro los despa­
chos de localidades por Imerse acabado todas. Esto 
nos recuerda la loa de Rueda cuando del tiempo de 
Arias dice que

gemitin todos los bancos, 
cnijianlos aposentos, 
y  el cobrador no podía 
abarcar tanto difiero.

F. F. A.

El Sábado 21 del corriente se verificó en esta 
ciudad uii brillante concierto seguido de un baile, 
en el que lució el buen gusto y esmero del dueño de 
la casa. Entre la mucha concurrencia donde se os­
tentaba la elegancia gaditana, sobresalían varias se­
ñoras tanto por los ricos vestidos que llevaban, co­
mo por los primorosos adornos , obra de la florista
francesa de la calle de San Francisco, número 5D, i
adornos que no dejaron nada que desear en ntia con­
currencia tan escogida é intevesante.— E. G.

PUNTOS J)F- SUSCRICION; los mismos que los del COM ERCIO.—P R E C IO S ; n^ra los suscritore» 
al C 03IE B C I0  4 rs. al mes. Para los no euecritores 6. Páralos de fuera francos de ]iofte 7.
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Imprenta de EL COM ERCIO, calle del Vestuario, uúni. 07.
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